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Una de las principales características del pensamiento humano es la creatividad. Podemos imaginar 
con  más  o  menos  facilidad  todo  tipo  de  historias  novelescas,  desde  ciencia  ficción  a  la 
reinterpretación de hechos que nos hayan ocurrido anteriormente. Pero mucho más allá, gracias a 
esta creatividad podemos construir obras de teatro, música y libros acerca de esos pensamientos. 
Otra  de  las  características  más  importantes  del  pensamiento  humano,  aunque  a  veces  parece 
esconderse, es la recursión. La recursión está presente en muchas de nuestras estructuras mentales. 
Un claro ejemplo de pensamiento recurrente es el que determina la “Teoría de la mente”. Esta teoría 
habla acerca de la habilidad de cada individuo de entender la mente de otros individuos, de saber lo 
que otros  ven o sienten o saben. Este proceso de análisis es claramente recursivo puesto que, por 
ejemplo, si alguien me vigila puedo saber no sólo que alguien me está observando, además puedo 
saber que esa persona sabe que yo sé que estoy siendo observado por él.  

Sin duda estas dos características del pensamiento humano se reflejan en, para nosotros, la actividad 
principal del ser humano: la expresión lingüística. Los elementos lingüísticos del lenguaje humano 
se pueden considerar finitos si pensamos en que hay un conjunto finito de palabras con las que 
podemos expresarnos. Es claro que hay un número determinado de sonidos, de palabras y de reglas 
en  un  idioma.  Sin  embargo,  nuestra  sensación  cuando  lo  usamos   es  que  el  lenguaje  puede 
articularse de forma infinita. Debe haber, por tanto, ciertos procesos que extiendan el lenguaje. 
Extendiendo la definición de creatividad, podemos definir la creatividad en el lenguaje como la 
habilidad de los hablantes de producir y comprender un conjunto infinito de frases aunque estén 
formadas por un número finito de sonidos, palabras o reglas. Cada día escuchamos y producimos 
frases  que  no  habíamos  nunca  oído.  Por  ejemplo:  El  lingüista  Noam  Chomsky  propone  que  
nuestroentendimiento del lenguaje es innato. Es probale que nunca hayamos oído esta frase pero la 
entendemos plenamente. El lenguaje no es entonces un proceso de selección de frases de una lista 
preaprendida. El lenguaje es un proceso creativo. Hay un número infinito de frases en cualquier 
lenguaje.
Otro proceso que aplicamos al lenguaje para extenderlo es la recursión. En teoría no hay un límite 
para  la  longitud  de  una  frase  en  un  lenguaje.  Podemos  extender  una  frase  con  más  frases  o 
conceptos de forma recursiva. Por ejemplo: El pensó que la rata que el gató mató está en la casa 
que Juan acababa de construir. Este proceso de incluir frases en otras frases se denomina recursión 
gramatical.  Marc Hauser, Noam Chomsky y Tecumseh Fitch dan tanta importancia a la recursión 
que han argumentado que la recursividad del lenguaje (o del habla) es  la característica principal 
que diferencia al lenguaje humano del de otros animales. 

Aunque el concepto de recursividad es muy amplio (relatos dentro de relatos, películas dentro de 
películas,  muñecas  rusas  dentro  de  muñecas  rusas)  podemos  arrojar  una  definición  formal  de 
recursión como el proceso de obtención un nuevos término en una secuencia a partir de términos 
anteriores. A menudo la recursividad puede aproximarse mucho a la paradoja. Sin embargo una 
definición recursiva nunca puede conducir a una regresión infinita ni a una paradoja si esta se define 
de forma adecuada. Es así porque una definición recursiva nunca define una cosa en función de esa 
cosa sino en función de las interpretaciones más simples de la misma. 

La recursión es un proceso que existe también en los procesos creativos artísticos como extensión 
del resto de procesos del pensamiento humano. Por ejemplo, si analizamos los procesos creativos 
musicales encontramos la recursión como elemento constructivo fundamental. El ejemplo recursivo 
típico en composición musical  es  la  forma canónica:  un tema es  acompañado por  una versión 
retrasada en el tiempo de si mismo. Los cánones son la forma principal sobre la que se desarrollan 



las fugas, las invenciones o las sinfonías barrocas. La recursión también puede ser el motor de 
producción visual. Un buen ejemplo es la obra de M.C. Escher donde la recursión invade no sólo la 
figura sino también el fondo visual de los temas a repetir. En literatura podemos citar a Las mil y  
una noches donde la reina Scherezade cuenta al rey Shariar frecuentes historias en que un personaje 
comienza a contar una historia, en que un personaje empieza a contar una historia… En un caso, 
incluso una de las historias dentro de historias es muy semejante a la de la propia Scherezade, lo 
que nos daría una completa circularidad.  

En  toda  estructura  recursiva  pueden  determinarse  diferentes  niveles  a  los  que  se  produce  la 
recursión. En cada nivel se puede recurrir a una nueva recursión de si misma o de una estructura 
diferente que a su vez puede llamar a si misma o a otra. Al primer tipo de estructuras podemos 
llamarlas,  por ejemplo,  directas y al  segundo indirectas.  Podemos intentar simular este proceso 
mediante  un  sistema  formal  de  estructuras  geométricas  recursiva.  En  esta  red  los  nodos  que 
representarán estados y con líneas representamos las conexiones entre estados:

si la repetimos recursivamente encontramos esto:

Si  siguieramos construyendo recursivamente esta  estructura  podemos encontrar  la  secuencia  de 
Fibonacci,  presente  en  muchos  modelos  geométricos  de  la  naturaleza,  como  las  espirales  de 
conchas, relacionada con la sección áurea, etc. 
Sin embargo, en general las estructuras recursivas en la naturaleza suelen ser mucho más complejas. 
No hay, con claridad, una estructura de nivel 1, otra del 2…, sino que, por así decirlo, entre el nivel 
uno y el dos pueden darse estructuras intermedias, que hacen imposible, en un momento concreto, 
asegurar  en  qué  nivel  estamos  analizando,  y  que  causan  que  un  mismo  fenómeno  pueda  ser 
correctamente situado en dos o más niveles diferentes por ejercer función en todos ellos. De hecho, 
y para ser más preciso, en muchas estructuras recursivas carece de sentido clasificar niveles. Un 
árbol es buen ejemplo: la macroestructura es clara, pero no podemos saber hasta qué nivel se van a 
ramificar los nervios de la hoja, ni el resultado va a ser uniforme para todos los nervios de todas las 
hojas.



 
Volviendo  al  ámbito  artístico,  muchas  músicas  emplean,  de  forma  consciente  o  inconsciente, 
procedimientos  recursivos   o  una   estructuración  recursiva  para  lograr  su  comunicabilidad.  El 
procedimiento básico consiste en que pequeñísimas estructuras, que se repiten a menudo, y quedan 
por tanto fácilmente instaladas en el oído, son recapituladas recursivamente en niveles formales 
mayores.  Las  ventajas  de  un  procedimiento  así  parecen  obvias:  en  el  mismo  acto  de 
acostumbrar/aculturar al espectador a lo que esté pasando en forma inmediata en la obra logramos 
que vaya apreciando los niveles formales superiores. Algo así como si aprendiendo palabras de un 
lenguaje  fuesemos  alcanzando  conocimientos  de  su  gramática,  sin  necesidad  de  estudio 
independiente.  Utilizando  esta  estrategia  tenemos  la  posibilidad  también  de  crear  un  tiempo 
dialéctico, una percepción del tiempo musical basada en ciertos juegos de tensiones y distensiones 
que dan como resultado que cada suceso se legitime por su relación con los siguientes y anteriores, 
de forma que tendemos a percibirlo como una estructura dramática en la que el comportamiento de 
cada momento musical está determinado férreamente por el contexto en que se encuentra. 

Concluimos al fin,  que la recursividad, al igual que ya hacemos con la creatividad, no ha de tratarse 
como un simple proceso al que podemos recurrir sino que hemos de verla como un componente 
generativo fundamental en el pensamiento humano y por extensión en la creación artística. Hemos 
de dar, bajo nuestro punto de vista, tanta importancia en la creación a la creatividad como a la 
estructuración recursiva de nuestras ideas artísticas.
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